

		

			


			

				

					[image: Analisis-de-discurso.jpg]

				


			


		




		

			

				Eni Orlandi
Traducción de Elba Soto


				Análisis de Discurso


				Principios y Procedimientos


				


				


				[image: logo_lom_alta.tif]


				


			


		




		

			

				LOM PALABRA DE LA LENGUA YÁMANA QUE SIGNIFICA SOL


				© LOM Ediciones


				Segunda edición, 2014


				Primera edición, 2006






				


				ISBN:  978-956-00-0340-9


ISBN digital: 978-956-00-0936-4







				


				Motivo de portada: Catalina Marchant V.






				


				


				Diseño, Composición y Diagramación


				LOM Ediciones. Concha y Toro 23, Santiago


				Fono: (56-2) 688 52 73 • Fax: (56-2) 696 63 88


				www.lom.cl


				lom@lom.cl


			


		




		

			

				Para Felipe


			


		




		

			

				Prólogo


				¿Por qué este libro de Análisis de Discurso francés llega a Chile? ¿Por qué su origen está en Brasil y no en Francia? Sin discusión, Eni Orlandi es la pionera en el Análisis de Discurso francés en Brasil y hasta el momento es la autora más relevante y con mayor producción en esta área de conocimiento en ese país, y no solo eso, durante décadas de desempeño en la UNICAMP –Universidad Estadual de Campinas, en Sao Paulo–, ha sido la formadora y guía de relevantes profesoras investigadoras y profesores investigadores de Brasil y América Latina; todo eso unido al trabajo que realiza fundamentalmente en Francia y Brasil con el equipo de analistas de discurso que sustentan este campo de conocimiento desde sus inicios. En segundo lugar, es perceptible la necesidad de traer la línea discursiva francesa a Chile, donde no se dispone de libros en español que permitan que los chilenos dentro y fuera de la academia tengan la oportunidad de acercarse a este campo teórico, por lo que consideramos que esta publicación en castellano es, desde ya, altamente beneficiosa.


				¿Qué decir y qué dejar de decir para presentar este libro? Contradictoriamente, un sinnúmero de imágenes tratan de ocupar el lugar más destacado y aflorar discursivamente, para presentar en breves palabras a la profesora Dra. Eni Puccinelli Orlandi y su libro Análisis de Discurso: principios y procedimientos.


				La profesora Orlandi ha escrito innumerables artículos y libros donde plasma su conocimiento de la línea discursiva francesa y aporta significativamente a la construcción de este campo de saber discursivo y lingüístico, los cuales no solo han sido publicados en Brasil, sino también en otros países latinoamericanos y europeos. A manera de ejemplo citamos: Argentina, México, Suiza, Francia, Rusia, Alemania e Inglaterra. Así, junto a la autora seleccionamos este libro como su primera publicación en Chile, por ser un texto de introducción al tema, elaborado a solicitud de sus lectoras y lectores en Brasil. Fue un libro escrito para un público amplio y no solo para especialistas, dispuesto como una serie de clases que permitan adentrarse en el Análisis de Discurso, dado que estamos en un momento en que existe un gran interés por este tipo de conocimiento en los más diversos espacios académicos y también fuera de estos ámbitos.


				Estamos en una época de crisis planetaria, que se expresa también en lo que es la producción, reproducción y extensión de conocimientos, y esta crisis no deja al margen a la Lingüística y al propio lenguaje. Como podremos entrever en este libro que nos abre a nuevas comprensiones –del discurso, los símbolos, los significados y la interpretación discursiva– la palabra no significa exenta del cuándo se produce, cómo se produce y dónde se produce. Por tanto, el Análisis de Discurso en su especificidad aporta a la discusión sobre la Lingüística, sus fronteras y sus límites desde este nuevo lugar, en el que es posible tener una visión más compleja, mostrándonos como este campo de conocimiento nos permite interpretar la palabra o mejor dicho el discurso, considerando, entre otras cosas, sus condiciones de producción. Dicho de otra forma, buscando articular la lengua con su exterioridad; es decir, con el sujeto y la situación.


				Como veremos en estas páginas, a través de la singular y brillante exposición de Eni Orlandi, esta área de saber no solo nos ofrece nuevos lugares de comprensión, sino que también inaugura un nuevo lenguaje, nuevas nociones que nos permiten interpretar lo que se entiende por Lingüística, lenguaje y discursos desde lugares también nuevos, aportando con renovadas comprensiones e inéditas interpretaciones del objeto de análisis: el discurso, o dicho de otra forma, los procesos discursivos como procesos socio-históricos.


				Cada disciplina científica tiene su discurso. El Análisis de Discurso francés fundado por Michel Pêcheux, tiene su forma de escritura, tiene la forma de discurso aquí empleada por Eni Orlandi. Consecuentemente, al traducir este libro he buscado mantener esa forma, ya que no hacerlo sería perjudicar su cientificidad, sería falsear esta teoría discursiva y su método, sería sacar del Análisis de Discurso francés lo que es una de sus particularidades. Pues aquí se escribe según el principio discursivo de colocarse en el entremedio de la Lingüística y las Ciencias Humanas y Sociales, considerando, en relación a la Lingüística, lo que ella deja fuera (el sujeto y la situación) y trayendo, en relación a las Ciencias Humanas y Sociales, la reflexión sobre el lenguaje, no visto solo como un instrumento transparente. La escuela francesa de Análisis de Discurso muestra que el sentido no está en lo que se dice, sino en cómo se dice. Por tanto, el lenguaje es pensando en su relación con la sociedad y la historia, en la constitución de los sentidos, en la interpretación.


				Algunos conceptos clave en las ciencias interpretativas son re-significados por el Análisis de Discurso francés. A manera de ejemplo, frente a la idea del sujeto centrado, origen de su decir, que decide lo que dice y como lo dice, Eni Orlandi nos presenta un sujeto des-centrado, por tanto sujeto a la historia y sujeto de la historia. En palabras de la autora: 
“…cuando nacemos, los discursos ya están en proceso y somos nosotros los que entramos en ese proceso. Ellos no se originan en nosotros”. Otro concepto fundamental es ideología, que en la línea discursiva francesa surge como necesidad de interpretación para que el sujeto se signifique. Desde esa perspectiva, en las páginas de este libro, Eni Orlandi nos dice: “…al hablar nos afiliamos a redes de sentidos, mas no aprendemos cómo hacerlo… ¿Por qué somos afectados por ciertos sentidos y no por otros? Depende de la historia y del acaso, del juego de la lengua y del equívoco, lo que constituye nuestra relación con ellos. No obstante, ciertamente, lo hacemos determinados por nuestra relación con la lengua y la historia, por nuestra experiencia simbólica y de mundo, a través de la ideología”.


				Definitivamente en este libro se plasman nuevas comprensiones, que des-estabilizan la forma en que establecemos nuestra relación con la lengua, con el inconsciente y con la historia. No obstante, esas nuevas comprensiones son entregadas con arte y claridad, pues en el caso de este libro, quien lo escribe es una especialista latinoamericana erudita que ha contribuido en la construcción de este conocimiento, que no solamente domina cada uno de los conceptos y nociones vertidas en el texto, sino que además sabe hacerlo y consigue realizarlo con la habilidad de una académica de larga trayectoria y de gran reconocimiento como escritora. Por esos motivos, leerlo será altamente productivo para el cientista que busca aproximarse al Análisis de Discurso francés como una herramienta metodológica, y también lo será para personas no relacionadas con el mundo del saber que sienten curiosidad por conocer la perspectiva discursiva francesa y su enfoque, para comprender nuestra relación con la lengua y con el mundo.


				A manera de conclusión de este libro, Eni Orlandi nos comenta: 
“…hicimos un recorrido que iniciamos con la construcción de los conceptos, la delimitación del campo del discurso… pasamos por el establecimiento de la metodología y llegamos a los procedimientos analíticos subsecuentes. De ese modo, pensamos haber dado al lector una base para lo que llamaría el establecimiento de una capacidad mínima de lectura en Análisis de Discurso. A partir de esa base, el lector podrá colocarse en la posición de analista y dar una especial atención a los conocimientos que podrán expandir su campo de comprensión. Si así lo desea, puede profundizar los conocimientos, en caso contrario, al menos tendrá la noción de que la relación con el lenguaje jamás es inocente, ni es una relación con las evidencias y podrá situarse frente a la articulación de lo simbólico con lo político”.


				Sin lugar a dudas la publicación de Análisis de Discurso: principios y procedimientos en español, en Chile, es un privilegio. Agradezco a la Profesora Dra. Eni Orlandi y a la Editora Pontes de Brasil la cesión de derechos de publicación que posibilitó la edición de este libro en Chile. También agradezco a la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación - UMCE y a la editorial LOM, que permitieron materializar esta publicación y agradezco infinitamente a Eni por haberme confiado la traducción y el prólogo de su libro.


				Profesora Doctora Elba Soto


				Vilcún, otoño de 2012


			


		




		

			

				Prefacio


				No pienso que exista realmente una introducción para el Análisis de Discurso. Por otro lado, en general en las introducciones de un texto científico se parte suponiendo una unidad o una homogeneidad, lo que también engaña. Por muy reconocida que sea una disciplina, siempre habrá muchas maneras de presentarla y siempre a partir de perspectivas que muestren menos la variedad en la ciencia que la presencia de la ideología. Entonces, ante la insistencia de solicitudes, tanto de alumnos como de editores, de que yo debería hacer una introducción al Análisis de Discurso, resolví escribir otra cosa. Me inspiré en mis cursos de introducción –que aunque tengan en su programa más o menos los mismos ítems, son distintos cada año, enfatizando diferentes tópicos, explorando diversas direcciones– para escribir lo que definiría como un recorrido que da lugar a una serie de pequeñas “clases”, sobre varios puntos de Análisis de Discurso que me parecen interesantes en la constitución de ese campo de conocimientos, o en ese campo de cuestiones sobre el lenguaje, que es el Análisis de Discurso.


				Cuestionar las maneras de leer, llevar al sujeto hablante o al lector a preguntarse sobre lo que producen y lo que oyen en las diferentes manifestaciones del lenguaje. Percibir que no podemos no estar sujetos al lenguaje, a sus equívocos, a su opacidad. Saber que no hay neutralidad ni aun en el uso más aparentemente cotidiano de los signos. La entrada en lo simbólico es irremediable y permanente: estamos comprometidos con los sentidos y lo político. No tenemos como no interpretar. Eso, que es la contribución del Análisis de Discurso, nos coloca en estado de reflexión y, sin caer en la ilusión de ser conscientes de todo, al menos nos permite ser capaces de una relación menos ingenua con el lenguaje.


				Con las nuevas tecnologías de lenguaje, a la memoria carnal de las lenguas “naturales” se suman las variadas modalidades de la memoria metálica, los multi-medios, la informática, la automatización. Se borran los efectos de la historia, de la ideología; sin embargo, ni por eso están menos presentes. Saber como funcionan los discursos es colocarse en la encrucijada de un doble juego de la memoria: el de la memoria institucional que estabiliza, cristaliza y, al mismo tiempo, el de la memoria constituida por el olvido, que es lo que torna posible lo diferente, la ruptura, lo otro.


				Movimiento de los sentidos, fluctuación de los sujetos, lugares provisorios de conjunción y dispersión, de unidad y diversidad, de indistinción, de incertidumbre, de trayectos, de anclaje y vestigios: esto es el discurso, esto es el ritual de la palabra. Aun de las que no se dicen. Por un lado, es en el ser movedizos, en el ser provisorios, que los sujetos y los sentidos se establecen; por otro lado, ellos se estabilizan, se cristalizan, permanecen. Paralelamente, si de un lado hay imprevisibilidad en la relación del sujeto con el sentido, del lenguaje con el mundo, toda formación social, no obstante, tiene formas de control de la interpretación, que son históricamente determinadas: hay modos en que se interpreta, no es todo el mundo que puede interpretar de acuerdo a su voluntad, hay especialistas, hay un cuerpo social a quien se delegan poderes de interpretar (luego de “atribuir” sentidos), tales como el juez, el profesor, el abogado, el sacerdote, etc. Los sentidos están siempre “administrados”, no están sueltos. Ante cualquier hecho, ante cualquier objeto simbólico, somos instados a interpretar, habiendo una inyunción a interpretar. Al hablar, interpretamos. Pero, al mismo tiempo, los sentidos parecen ya estar siempre allá.


				Entonces cabe preguntarnos cómo nos relacionamos con el lenguaje en nuestro cotidiano, en nuestra calidad de sujetos hablantes (padre, madre, amigo, colega, ciudadanos, etc.), de profesionales, profesores, autores y lectores.


				Es eso lo que pretendemos discutir en los capítulos que conforman este libro que, como todo discurso, quedará incompleto, sin inicio absoluto ni punto final definitivo. Una propuesta de reflexión: sobre el lenguaje, el sujeto, la historia y la ideología. Una propuesta que tampoco tiene la pretensión de hacer que todo el mundo se transforme en especialista en Análisis de Discurso mas, que a través del contacto con los principios y procedimientos analíticos que exponemos aquí, pueda situarse mejor al confrontarse con el lenguaje y, por él, con el mundo, con los otros sujetos, con los sentidos, con la historia.


				


			


		




		

			

				I. El Discurso


				El lenguaje en cuestión


				Hay muchas maneras de estudiar el lenguaje: concentrando nuestra atención sobre la lengua como sistema de signos o bien como sistema de reglas formales y entonces tenemos la Lingüística; o si concentramos nuestra atención en la lengua y las normas para hablar correctamente, por ejemplo, tenemos la Gramática Normativa. Además, la propia palabra gramática como también la palabra lengua pueden significar cosas muy diferentes, por eso las gramáticas y las maneras de estudiar la lengua son diferentes en épocas diferentes, en tendencias distintas y en autores diversos. Justamente pensando en que hay muchas maneras de significarse, los estudiosos comenzaron a interesarse por el lenguaje de una manera particular, lo que dio origen al Análisis de Discurso.


				El Análisis de Discurso, como su propio nombre lo indica, no trata de la lengua, no trata de la gramática, no obstante todas esas cosas le interesen. Trata del discurso. Y la palabra discurso, etimológicamente, tiene en sí la idea de curso, de recorrido, de correr por, de movimiento. Así, el discurso es palabra en movimiento, práctica de lenguaje: con el estudio del discurso se observa al hombre hablando.


				En el Análisis de Discurso se busca comprender la lengua teniendo sentido, como trabajo simbólico, parte del trabajo social general, que es constitutivo del hombre y de su historia.


				Por ese tipo de estudio se puede conocer mejor aquello que hace al hombre un ser especial, con su capacidad de significar y significarse. El Análisis de Discurso concibe el lenguaje como la mediación necesaria entre el hombre y la realidad natural y social. Esa mediación, que es el discurso, posibilita la permanencia y la continuidad como también el dislocamiento y la transformación del hombre y la realidad en que vive. El trabajo simbólico del discurso está en la base de la producción de la existencia humana.


				Así, lo primero que se puede observar es que el Análisis de Discurso no trabaja con la lengua como un sistema abstracto, sino con la lengua en el mundo, con maneras de significar, con hombres hablando, que consideran la producción de sentidos como parte de sus vidas, ya sea como sujetos o como miembros de una determinada forma de sociedad.


				Tomando al hombre en su historia, el Análisis de Discurso considera los procesos y las condiciones de producción del lenguaje, por el análisis de la relación establecida entre la lengua y los sujetos que la hablan y las situaciones en que se produce el decir. De ese modo, para encontrar las regularidades del lenguaje en su producción, el analista de discurso relaciona el lenguaje con su exterioridad.


				Teniendo en cuenta esta finalidad, él articula de un modo particular los conocimientos del campo de las Ciencias Sociales con los del dominio de la Lingüística. Esa articulación, fundándose en una reflexión sobre la historia de la epistemología y de la filosofía del conocimiento empírico, busca la transformación de la práctica de las ciencias sociales y también la de los estudios del lenguaje.


				En una propuesta en la que se enfrentan lo político y lo simbólico, esa nueva forma de conocimiento cuestiona a la Lingüística, interpelándola por la historicidad que ella borra, del mismo modo que cuestiona a las Ciencias Sociales y la transparencia del lenguaje sobre la cual se basan estas ciencias. De esa manera, los estudios discursivos se proponen pensar el sentido dimensionado en el tiempo y en el espacio de las prácticas del hombre, descentrando la noción de sujeto y relativizando la autonomía del objeto de la Lingüística.


				En consecuencia, no se trabaja como en la Lingüística con la lengua cerrada en sí misma, sino con el discurso, que es un objeto socio-histórico en que lo lingüístico interviene como presupuesto. Ni se trabaja con la historia y la sociedad como si ellas fuesen independientes del hecho que ellas significan.


				En esa confluencia, el Análisis de Discurso critica la práctica de las Ciencias Sociales y de la Lingüística, reflexionando sobre la manera en que el lenguaje está materializado en la ideología y como la ideología se manifiesta en la lengua.


				Partiendo de la idea de que la materialidad específica de la ideología es el discurso y la materialidad específica del discurso es la lengua, trabaja la relación lengua-discurso-ideología. Esa relación se complementa con el hecho de que, como dice M. Pecheux (1975), no hay discurso sin sujeto y no hay sujeto sin ideología: el individuo es interpelado en sujeto por la ideología y es de esa forma que la lengua tiene sentido.


				Consecuentemente, el discurso es el lugar en que se puede observar esa relación entre lengua e ideología, comprendiéndose cómo la lengua produce sentidos por/para los sujetos.


				Un nuevo terreno y estudios preliminares


				Aun cuando el Análisis de Discurso, que toma el discurso como su objeto propio, se haya iniciado en los años 60 del siglo XX, el estudio que le interesa –el de la lengua funcionando para la producción de sentidos y que permite analizar unidades más allá de la frase, o sea, el texto– ya se había presentado de manera no sistemática en diferentes épocas y de acuerdo a diferentes perspectivas.


				Si pensamos en tiempos más antiguos y en los estudios retóricos, tenemos estudios de texto, en su materialidad lingüística, por ejemplo, con M. Bréal en el siglo XIX, con su semántica histórica. Situándonos en el siglo XX, tenemos los estudios de los formalistas rusos (años 20/30), que ya presentían una estructura en el texto. Aunque el interés de los formalistas fuese sobre todo literario, sus trabajos, buscando una lógica interna en el texto, prenunciaban un análisis que no era el análisis de contenido, la manera de abordaje tradicional.


				El análisis de contenido, como sabemos, busca extraer sentidos de los textos respondiendo a la pregunta: ¿qué quiere decir este texto? A diferencia del análisis de contenido, el Análisis de Discurso considera que el lenguaje no es transparente. De ese modo, no busca atravesar el texto para encontrar un sentido al otro lado. La pregunta que él realiza es: ¿cómo significa este texto? Ahí hay un dislocamiento, ya prenunciado por los formalistas rusos, donde la pregunta a ser respondida no es el “qué” sino el “cómo”. Para responder, el Análisis de Discurso no trabaja con los textos solo como ilustración o como documento de algo que ya es sabido en otro lugar y que el texto ejemplifica. Él produce un conocimiento a partir del propio texto, porque lo ve con una materialidad simbólica propia y significativa, con una espesura semántica: lo concibe en su discursividad.


				Aun en términos de precursores, otra forma de análisis exitoso, que ya investigaba el texto, es la del estructuralista americano Z. Harris (años 50). Con su método distribucional, consigue librar al análisis del texto del bies contenidista,1 mas, para hacerlo, reduce el texto a una frase larga. O sea, caracteriza su práctica teórica en el interior de lo que llamamos isomorfismo: extiende el mismo método de análisis de unidades menores (morfemas, frases) a unidades mayores (texto) y procede a un análisis lingüístico del texto como lo hace en la instancia de la frase, perdiendo del texto aquello que él tiene de específico. Como sabemos, el texto no es solo una frase larga o una suma de frases. Es una totalidad con su calidad particular, con su naturaleza específica.
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